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Incorporémonos a la 

Revolución 
El Senfido de Responsabilidad 

Lealíad y sacrificio exije el 

íriunío de la, Revolución. 

Companerismo: armonía y buena amistad 
entre companeros. 

Amistat: Afec to puro y'sincero. 

Así los define el diccionario de la Acadè­

mia Espanola, y sin los cuales no hay posibi-

lidad de realizar una buena labor. Labor que, 

para ser buena ha de ser conjunta, aceptando 

todos nuestros esfuerzos y aunando nuestro 

trabajo. 

i O c u r r e asi? Desgraciadamente no . 

Las clase, y por consiguiente la desigual-

dad aparecen de una manera alarmante, oca-

sionando con ello el desaiiento de nuestros 

companeros situados a un nivel mas bajo, que 

según vosotros no tienea los mismos derechos 

que nosotros. 

El individualismo—efecto de lo anterior— 

campa a sus anchas, malogrando el éxito de 

nuestro trabajo. 

La amistad ha dejado el p a s o libre a la 

aninadversión, y la leal tad a la intriga. 

La desconfianza para con nuestros compa­

neros se ha aduenado de nuestro espíritu. 

La hipocresia satura el ambiente. 

^Cual es la causa de e s t e ma les ta r? Si lo 

preguntamos a cada uno de vosotros contes-

taréis: N o lo sé. 

Coritestación esta muy natural, en el am­

biente hipòcrita en que nos hemos situado. 

Sí, somos hipócritas hasta con nosotros 

mismos, sin de lenernos a pensar en los males 

que puede ocas iona rnos . Y Uegamos, cons-

ciente o inconcientemente, a ser traidores a la 

causa revolucionaria por no c o n s i d e a r las 

consecuencias que nuestra actitud puede traer 

y de las cuales nuestros enemigos se alegra-

rían. 

(íQueréis saber las causas de esta si-

tuación? 

Pues ahí la tenéis . Un acuerdo tornado 

por nuestro Sindicato de Barcelona y que aca-

tamos, però lo saboteamos sin escrúpulo, ata-

càndolo unos, no defendiéndolo con el entu­

siasmo debido los mas. Lo acatamos porque 

fué acordado en un Pleno de Barcelona, però 

lo saboteamos porque hiere nuestra dignidad 

y pone en peligro nuestros privilegio?. 

Y no atreviéndose a llevar la discusión al 

seno del Sindicato, ne tienen algunos repares 

en producir la discòrdia entre los companeros. 

Es al Sindicato companeros, donde hemos de 

llevar nuestras quejas; es en el Sindicato don­

de debemos liquidar nuestras diferencias que 

casi siempre resultan falsas apreciaciones de 

unos y otros. 

La repetición de ciertas escenas redunda 

en perjuicio de nuestra p rofe i ión y menosca-

ba la influencia de nuestro Sindicato. 

Si así lo hiciéramos y nos compenetràra-

mos con el espíritu de la C. N. T. llegaríamos 

a comprender el alto espíritu que anima, al 

aludido acuerdo, causa de esta mala inteli-

gencia. 

Tenemos un carnet y creemos, ilusos, que 

cotizàndolo el sàbado, hemos cumplido con 

nuestro deber de confederado, no teniendo 

inconveniente al dia siguiente de seguir em-

Momentos mas adecuados para tratar este t,ema, 
no creo que los haya habido, y por r.ierto que se ha 
escrito sobre el particular, y hemos podido consta­
tar que cada cual lo interpreta a su manera, y es por 
lo mismo que he cogido la pluma para exponer mi 
opinión sobre el sentido de responsabilidad. 

El aspecto responsable de un indivíduo debe 
medirse a mi parecer, regún el grado de moralidad 
del mismo. Cuando mas sentido moral posee el in­
divíduo, mas hombre responsable es, y por el con­
trario, cuanto mas inmoral mas irresponsable. 

Però hete aquí, que al parecer no es la lògica 
para fiscalizar la conciencia del indivíduo, sinó que 
por regla general y de una forma mas extensa en las 
actuales circuntancias, la responsabilidad y la mora­
lidad del indivíduo se calcula por su porte exterior, 
como son dotes oratorias, facultades para imponerse 
a los demàs, astúcia y chulería. 

Precisamente los graves momentos que atrave-
samos es cuado se nota mas esta crisis, parece que 
cuando una organización política o sindical delegà a 
uno de sus afitiados en un cargo de responsabilidad 
una vez este en posesión del mismo, empieza a ac­
tuar en forma de ordeno y mando, sin contar para 
nada la respectiva opinión de su organización. 

^Consecuencias de dicha actitud? Muchas y 
graves. 

Primero. Provoca un alejamiento entre las orga-
nizaciones el resultado del caal son las polémicas y 
rozaduras que llevan un estado de discòrdia en las 

masas, que uua vez desbordado serà de difícil con-
tención. 

Segundo. Actuiíndo de esta forma irresponsa­
ble no puede llevar aparejado en sí, mas que un des-
barajuste en las consejerías y dependencias, perju-
dicando como consecuencia a la economia y a la 
causa revolucionaria. 

Ademàs las discrepancias y la demoralización 
cunden en la organización que el irresponsable re­
presenta, siendo esto una de las causas mas graves, 
ya que la organización discutiendo la actuación de 
este, el otro y el de mas allà, pierde un tietripo su-
mamente precioso que se roba a la causa. 

jCamaradasl Es hora ya de tomar el sentido de 
responsabilidad tal cual es, no puede haber màs que 
uno, el sentido moral, tengo fé en vosotros porque 
sois parte integrante del pueblo, el cual tiene un 
caudal de espiritualidad inagotable cual fuente de 
vida. 

EI diecinueve de julio nos hicimos responsa­
bles de la derrota del facismo, llevando en sí el 
compromiso ineludible de encauzar hacia la victorià 
la revolución manumisore del proletariado. 

Por lo tanto, camaradas antifacistas echemos 
mano de esta espiritualidad sublime y respoasabili-
cémonos todos, desde el mas alto al màs obscuro de 
los militantes y no eabe duda, la victorià serà 
nuestra. 

QUIM. 

LA VOZ DE LA REVOLUCIÓN 
Era muy aíardecido ya. Estaba yo recogiendo 

el producte de mi íarea manual, y me disponía a sa-
lir para irme a cenar, cuando un companero de tra­
bajo se acercó, y me pidió si podria salir a acompa-
üar unos camaradas de la C. N. T. y de la F. A. I. a 
un pueblo fronterizo donde tenia lugar un miiin de 
propaganda de las organizaciones ya aludidas. Ni 
corto ni perezoso me apresíé a coniestarle afirmaíi-
vamente. 

Fuimos al pueblo. Nos esperaban. El entusias­
mo era indescriptible. Ibamos cinco. Solo había dos 
oradores, pocos,- relaíivamenle pocos para saciar las 
ansias del pueblo que anhelaba escuchar la voz de 
camaradas responsables, en estos momeníos confu­
sos de reconstrucçión revolucionaria. Los compane­
ros del pueblo que nos acompaüaron al escenario, 
en palabras breves y concrelas, como es de cosíum-
bre en los pueblos, nos pusieron en aníecedentes 
del punío flaco de la geníe rural, aconsejàndonos 
los puntos donde seria oporíuno dirigir la pero-
ración. 

Previas las palabras de aperíura del companero 
que presidia, íomó la palabra uno de los compane­
ros, que con seguridad y precisión marco el camino 
revpluciohario a seguir para poder llevar a cabo la 
reivindicación proletària, para la cual ianía sangre 
se està vertiendo. 

El entusiasmo del pueblo iba en aumenío a me-
dida que el orador desgarraba uno a uno los velos 
con que se ocultaba la verdad. 

En cuanío termino dicho companero, el presi-
dente del acto se levantó con el fin de anunciar al 
otró camarada que tenia que hablar. 

En estos momeníos íuvolugar un fenómeno que 
pasó desapercibido por íodos menos por mi. El com -
pafiero anunciante se dirigió con un gesío a fin de 

preguníarme mi nombre y anunciarlo al pueblo que 
en medio de un silencio espectacular, esperaba ver 
surgir màs orieníaciones revolucionarias del orador 
de íurno. 

Yo esíaba perplejo. Compleíameníe ideníiíicado 
con las docírinas confederales, sin estar Dreparado 
pBra discursear, puesío que no fué éste el fin que me 
Uevó a acompanar a los compaòeros de la C. N. T. y 
de la F. A. J., la voz de la Revolución llevada por el 
compaüero orador, íodavía ílotando por el local, 
hubiera conseguido hacer surgir al orador expontà-
neo que, presa de una poderosa íuerza propulsiva, 
desgrana verdades y màs verdades empapado de un 
ardor revolucionario y consíructsvo,- si en aquellos 
momeníos no me hubiese dado cuenía que períene-
cia a la Sindical hermana, y que, por lo íanto, eran 
incompatibles las normas confederales. 

Y la causa de este fenómeno fué la voz de la Re­
volución. De la verdadera Revolución proletària. De 
esta que se siente con el corazón, y corre por .la san­
gre de nuestras venas. No de la otra revolución, la 
que se amolda, la circunstancial la quesirVe inte-
reses morales y materiales de determinadas casías, y 
que acíualmeníe eslà muy al uso en Caíalnna y Es-
pafia por mucha geníe con carnet sindical. 

La buena, la sincera, la pura, la empenada con 
sangre del exploíado Esía, solo puede y debe ser 
expuesía, y hablando màs claro, impuesta, solo por 
la bandera rojo y negra. 

Fué por esto que me quedé algo perplejo en el 
aludido acto de propaganda organizado por la 
C. N.'T. y la F. A. 1. en el pusblo fronterizo, cuando 
el companero que presidia el acto se dirigió a mi 
para pedirme mi nombre,- a fin de anunciarme a la 
mulíiíud como otro portador de la voz de la 
Revolución. ' ^ 
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pozonando el ambiente, porque asi lo p ide a 
gritos nuestra dignidad. 

Basta ya companeros! 
Dejemos a un lado la aninadversión para 

dejar paso a la lealtad y a la amistad. 
Echemos fuéra de nosotros la desconfian­

za para que invada nuestro espíritu la fé en 

nues t ros c o m p a n e r o s . 
Pur i f iquemos el a m b i e n t e a r ro j ando la 

hipocresia de nues t ro medio y Veréis c o m o las 
consecuencias seran inmedia tas , d e m o s t r a n d o 
al mismo t iempo que s a b e m o s cumpiir con 
nues t ro d e b e r de c o n f e d e r a d o . 

ESPARTACUS. 


